
HEMEROTECA F ' ív.UNClAfcJ 
J 

A L M E R Í A 

SUSCRIPCIÓN: 1'50 PÍAS. TRIMESTRE. 

S E M A N A R I O M A U R 1 S T A 
IHUECTOU: ANDHIÍS FEHNÁNDEZ IX)PEZ. PAGO ADELANTADO 

NUM. 39. —ANO II. 
SE P U B L I C A LOS D O M I N G O S 

lélGZ=|ubio 27 de agosto de 1916 DIRECCIÓN: CARRKRA DKL CARMEN 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: REINAS, 5 Y 7 

LA CRUZADA AUDAZ 

11 hombro 
quG hace periódicos 

Espontáneo, sagaz, ameno... 

Trabajaba en cieno periódico 
madrileño, un cuho y discreto 
escritor con festones de jiieraio y 
ribetes de inicleciuah Sus artícu
los eran, por regla »;eneral, un 
dechado de buena prosa... Cierta 
noche llegó a la redacción el di
rector de aquel periódico—perio
dista fracasado y sutil escritor— 
con más vehemencia que de ordi
nario. Se encaró con el redactor 
de marras y tuteándole, como de 
«osíumbr^, .1(P dijo:—JHtz ense-
guid | uíi par de cüartiü^^ fobrs la 
tragedia de esta tarde en la Plaza 
de Toros; pero pronto, volando, 
que dentro de una hora hay que 
echar a andar la rotativa... 

El escritor palideció. ¡Escribir 
él un articulo en media hora! ¡Sin 
hacer borrador! ¡Sin «poner en 
limpio» las cu.1 Millas! ¡Oh! Imposi
ble, imposible... Y asi fué, en 
efecto; no sabemos qué urgen
tes negocios pretextó el redactor. 
Lo cierto es que al siguiente dia 
el perióclico salió a la calle sin 
aquellas dos cuartillas dedicadas a 
comentar la cogida y muerte de 
un diestro en la Pla^a madrileña..; 
Lo demás del caso no liace a este 
sitio ni a esta ocasión... 

Aquel excelente escritor era la
borioso en sus partos intelectua
les. En media hora no podía es
cribir dos cuartillas; ni podía en
viar, fresca todavía la tinta, el ar
tículo a las linotipias que están 
esperando «la ultima hora». . . 
Aquel buen muchacho y discreto 
intelectual y hasta buen literato, 
no tenía de periodista sino el 
nombre. Le faltaba la espontanei
dad. 

Expontaneidad sin la cual el 
periódico dejarla de ser el soplo 
raudo de la actualidad y sin la 

cual—¡esto sobre iodo!—el perió
dico perdería los mixtos de la ma
ñana y los correos de la larde. 

Debe ser espontaneo, sin puli-
mcniacionse que no consiente la 
Índole de la literatura periodística, 
el hombre que h;ice periódicos... 

Y debe ser sagaz... 

Esto casi no necesita demostra
ción. Pero no con una sagacidad 
vecina de la malicia sino en alas 
de aquel otro don mediante el 
cual se penetra uno de los fondos 
de las cosas hasta el punto de «a-
divinar» lo que «puede ser real y 
verdadero», aunque luego, discre
tamente tenga la pluma que reco
ger velas al sufrir una decepción. 

Preguntadle a los piiblicos qué 

periódicos prefieren y qué pcrió-
'áistíis-son^süs 
mente optarán por aquellos que 
según la frase al uso «son más lis
tos», es decir, aquellos que son 
más «sagaces» aunque a veces esa 
sagacidad vaya a tocar los limites 
de una pintoresca fantasía... 

La Hilta de amenidad en el hom
bre que hace periódicos es como 
la falta de «eso» inexplicable, e 
indefinible que llamamos «vis có
mica» en el hombre que represen
ta comedias. 

El periodista puede ser san
griento, puede ser implacable, pue
de ser cruel, hasta a veces le esta
rá permitido ahondar las más es
cabrosas cuestiones y llevar al pa
pel los verismos más exaltados. 
Pero ¡ay de él! si deja en el tinte
ro la sal y la pimienta con que ha 
de condimentar el sabroso plato 
que va a servir al publico. ¡Ay 
de él! si no es ameno. 

Que sea ameno el periodista; esto 
es transcendente, ésto es esencial. 

Para el periodista ameno—¿no 
lo observáis un día y otro dia en 
la vida real?—hay siempre un 
fondo de simpatía aunque no com
partamos sus opiniones. Y si tiene 
algiin desliz, si «encañona» mal 
un asunto o rasga demasiado con 

la pluma hasta herir con ella a al
guien o a algo respetables, el pe
riodista siempre encontrará una 
generosa disculpa en el publico y 
un amplio perdón en el fallo, con 
una condición: la de que sea ame
no.. . 

El periodista ameno gana vo-
1 un lides aun de los campos más 
opuestos al en que actúa. El pe
riodista gazmoño y soso—sin atre
vimientos ni donosuras—pierde 
adhesiones y simpatías aun de 
aquellos más afines a sus tenden
cias. 

Diríamos—en suma—que es es
ta la primordial condición del pe
riodista: ser ameno, siempre ame
no.. . 

Luis DE GALINSOGA 

Cues fion cíe inferes 

IV 

No, no extrañaría a esta Junta de 
Patronos que esas reclamaciones se pro
dujeran cuando alguien pudiera dudar 
de la honradez con que éstos deben res
ponder a ¡a contianza que en ellos se 
depositó. El hacerlo así constituiría el 
mero cumplinjiento del más elemental 
deber, puesto que a todos interesa que 
la Obra Pía del Sr. Marín realice los 
fines que se propuso su filántropo fun
dador, administrándose y aplicándose 
rectamente los capitales con que para 
su mantenimiento la dotó. 

Pero que esta institución pase hoy 
por su vida más próspera y venturosa, 
a la que la ha llevado el interés y la 
constancia de su Junta actual, y que a 
esa gestión inequívoca, proba, desinte
resada y algunas veces fatigosa, se co
rresponda de tal modo por los que ins
piran esas delaciones, eso demuestra 
una anemia moral, y un raquitismo de 
espíritu, y un estado pasional no incom
patibles -con la mis absoluta carencia 
de animo para afrontar la cuestión tal 
cual es, que implica la más absoluta 
carencia de razón; quien alto o bajo, 
autoridad o particular, sacerdote o se
glar, blanco o negro, dude de nuestra 
gestión como tales Patronos no acuda 
a eses bagatelas y a ^:^s resoí tes de 
leguleyos; venga con la cara descubier
ta, concrete su6 imputaciones y sufran 

la expiación de sus culpas, o los malos 
gestores, o los falsarios. 

Afortunadamente para nosotros el 
Vice-presidente de esa respetable Jun
ta provincial de Beneficencia, Ü. Pió 
Navarro Moreno, es nuestro paisano y 
ha sido nuestro coadministrador en el 
Colegio de San José, y por tan coinci
dente circunstancias, aunque haya quien 
piensa que es él quien impulsa a 
los reclamantes, cosa que nosotros de
bemos rechazar, siquiera por su respe
tabilísimo carácter sacerdotal, puede 
avalar nuestra repetida gestión y la de 
toda esta Junra administradora. Él, en 
sesión de veinticinco de Enero de mil 
novecientos och», contribuyó con su 
voto a nombrar a don Andrés Fernán
dez í̂ ópez para el cargo de Patrono; 
él. en sesión de veintinueve de Enero 
de mil novecientos ocho, nombró tam
bién a don Francisco Fernández López 
para el de Tesorer»; él, en la misma 
seaiÓR t̂k vfimhiueve «be £»«<«« resiui-
zó una instanciavque presentó don Mfr-
cos de la Cuesta y de la Serna, céáffo 
hijo de don Juan de la Cliesta GuifaO, 
interesando 'que se le reconociera su 
derecho a ocupar la plaza que su dicho 
padre desempañó; él, en múltiples se
siones, formuló un voto de gracias para 
el dicho Tesorero, por el celo desple
gado en favor de los intereses del Esta
blecimiento, Si persona de tanta res
petabilidad, de tanta inteligencia e ilus
tración y de tan reconocidas prendas 
de probidad y rectitud contribuía a 
esos nombramientos y aplaudía aquellas 
gestiones ¿no se inclina el ánimo a 
creer, por esc solo hecho, lo acertada
mente que esta Junta interpretaba la 
voluntad y pensamiento de don José 
Marín García? 

Terminaremos esta ya can.'̂ ada ale
gación. Pocu puede importarnos, poco 
nos importa, mejor dicho, que se nos 
llegue a privar de cargos que sol:; mo
lestias representan, pero que nosatros 
no debemos renunciar, porque no sólo 
de pan vive el hombre. No lo creemos, 
porque la proverbial rectitud de V. S. 
ha de amparar nuestro derecho y nues
tra buena intención, dignas de mefor 
correspondencia. 

Si así no fuera, contra la voluntad y 
propósitos de su respetable autoridad, 
se sustraería la benéfica Obra que nos 
ocupa del áipbiente en ^ue vive, y se 
llevaría a caiftpo que le debería ser ve
dado. Entonces ¡pobre Obra de don 
José Marín García! 

Por tanto y haciendo notar «I error 
en que también incurre el denunciante, 
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